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Dios es mas principalmente á la voluntad 
que al entendimiento. . . 

Dos cosas impiden esta un100 con Dios · 
la una es la vehemente inclinacion del 
hombre á los deleites, honras, riquezas, y 
regalo de esta vida; la otra es el trabajo 
y tibieza, que el hombre halla en las obras 
de virtud : que saltando estos estorbos se 
viene á ballar en el medio de la oracion, 
que es la union para con~eguir el fin, que 
es la gloria y honra de Dios. 

Los ejercicios de esta via iOD de amor, 
de resignacion, etc. : aquí vive el alma _to­
da enlazada en Dios enamorada y derretida 
toda en afectos : todo es querer y gozar. 
Sus meditaciones, regularmente son de la 
divinidad, perfecciones divinas, y a tribu• 
tos, ele. 

Y aunque esté el alma en esta via, no ba 
de- dejar las dos primeras, ni sus ejerci­
cios, y pasear de una á otra via, descon­
fiando de sí, confiando en Dios: y si el Se• 
ñor la introdujere en los palacio¡, de sus 
favores abatirse y bajarse á su nada, 
procur;ndo darle al Señor las gracias y á 
sí mismo la confusion. 

SBRAIIJCA. 
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CAPITULO 11. 

PRACTICA DE LA ORACIOX. 

Persígnate, haz el acto de contricion di 
la confesion, pide á Dios su ayuda con ~1-
guoa oracion, ó con esta. « Suplícoos Se­
ñor, endereceis esta hora, ó ralo de 'ora­
cion á mayor gloria vuestra, y me deis la 
gracia necesaria para hacerlo; que yo os 
ofrezco todo lo que aquí pensare, dijere, y 
tratare, de la manera que vos, Señor Jo 
quereis y deseais. Amén. ' 

Llevando pensando, ó previniendo lo que 
has de pedir, y fruto que has de sacar 

' ponte en la presencia de Dios, poniendo en 
la consideracion el punto, ó misterio que 
has de meditar, como si lo vieras con los 
ojos, creyendo con viva fe la verdad de él. 

Con el entendimiento irás discurr:endo 
y considerando despacio aquellas cosas, 
que mas te ayudaren á mover la voluntad 
cogiendo el primer punto : y si no te ha~ 
llares recogido ó movido, pasarás al se­
gundo, etc. 

Verbigracia; si medi.tas en la pasion (que 
será tu continuo libro), considera lo pri­
mero : ¿ Quién padece? Un Dios liecho hom­
bre, sabio, rico, amantísimo, poderoso, etc. 
¿ Qué padece? Azotes y escarnios, como es­
clavo, el que oa Sefior de los cielos, etc. 

6 
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¿ Por quién padece'! Por mí, vil gusanillo, pe­
cador : por que yo viva, él muere. 1 O 1 ¡qué 
amor tan grande! ¡ O 1 1 qué ingratitud, y 
mala correspondencia la mía l 

Cou la Yoluntad sacarás varios afectos; 
unos en orden á ti, como arrepentimiento 
de tus culpas, deseos de padecer, etc. Otros 
en orden á Dios, amándole, adorándole, 
alabándole, dándole gracias, etc., segun 
fuere la materia de la meditacion. Otros en 
orden al prójimo, rogando y pidiendo á 
Dios por él. 

Propon y resuélvete á no pecar mas, pues 
tus culpas fueron la causa de sus azotes y 
dolores; y recibir con gusto los trabajos, 
para padecer por su amor. 

Pide lo que llevabas pensado, y ofreciere 
la materia de la meditacion : perdon de 
tus pecados, las virtudes, agradecimiento 
de su pasion, humildad, paciencia para 
imitarle y llevar por su amor los azotes de 
los trabajos de esta vida, y lo que debemos 
pedir, y sabe el Señor, que necesitamos 
para tener su imilacion. 

Concluye tu oracion agradeciéndole el 
misterio, ó paso que meditas, de haber pa­
decido y ser azotado por tu amor. Con to­
da tu alma, corazon y vida, bendice al 
Señor, convidando á la Reina de los ánge­
les, santos y criaturas, para que te ayuden 
á dar gracias por los beneficios, que te ha 

51 
hecho el Señor, especialmente por el be­
neficio de haber sido azotado por tu amor, 
y haberte admitido en la oracion. 

Ofrecerás en esta forma ( ó como gusta­
res y supieres) : Ofrézcote, Señor, todo 
cuanto tengo, el ser que me diste : y ya 
que no tengo cosa mia, digna de ofreceros, 
ofrezco á vos mismo, como digna ofrenda 
á tan grande Mageslad : dedico y consagro 
á todos vuestros méritos, los azotes, muer­
te y pasion, etc., á vuestra santísima ma­
dre con todos sus méritos; todos los santos 
del cielo y justos de la tierra, con los cuales 
junto mis obras, para que tengan valor y 
mérito ante vuestra divina presencia : os 
ofrezco estos propósitos, y todo cuanto hu­
biere hecho y meditado este rato, pidién­
doos vuestra gracia. Amén. 

Rogarás en esta forma : Dics y Señor 
mio, dadme gracia para cumplir lo que os 
he prometido : fortificad mi alma y cora­
zon en estos afectos y resoluciones. ¡O, . 
Virgen santlsima, y padre mio Sr. S. José, 
mis queridos patronos y abogados! rogad 
por mí al Seiíor : en vuestras piadosísimas 
manos pongo mis ruegos y oraciones, pa­
ra que las ofrezcais con vuestros méritos 
á mi Dios y Señor, pidiendo é intercedien­
do por mí pecador, y por todos aquellos 
que debo pedir, en el grado que debo, y os 
fuere mas agradable. 

.. 165586 
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Luego descansará un rato! y hará su exa­
men como se dijo en la teórica. 

CAPITULO 111. 

MEDITACIONES DE LOS NOVISIJIIOS, REPAllTl· 

DOS EN TRES PUNTOS PARA LOS DIAS DE 

LA SEMANA, 

LUNES, Primer punto. En el propio conoci­
miento de cada uno. Segundo punto. Lo que 
es segun el cuerpo Y segun el alma. Tercer 
punto. En la gravedad de sus pecados: Pó~ 
nense tres puntos para mas maten~; si 
se quedare en el primero no le dé cmda­
do : que cada punto tiene mucho que me-

ditar. · · d 
MARTES. Primer punto. En las m1sena~ e 

la vida humana, calamidades y trabaJ~S­
Segundo punto. En las enfermedades y afüc­
ciones de ella. Tercer punto. Cuan ,•aua sea 
la gloria de este mundo. 

Mrnncous. Primer punto. En el paso de 
la muerte. en las cosas que le preceden Y 
suceden. Segundo punto. La incerlidun_ibre 
de la hora, y apartamento de la alma. fer­
cer punto. En la estrecha cuenta que alli se 

pide. . l . .. fi 1 
JuEVES. Primer punto. En e JUlCIO na, 

Y conturbacion de elementos. Segundo pun-

• 1 . 
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to. La turbacion y confusion de los hom­
bres. Tercer punto. El rigor severo del juez 
Eterno, y sentencia definitiva de cada uno. 

VIERNES. Primer punto. En las penas del 
infierno y su acerbidad. Segtmdo punto. La 
crueldad de los atormentadores. 'l'ercer 
punto. La ete,rna confusion, y perpetua du­
racion de las penas. 

SAn.rno. Primer punto. La gloria eterna 
donde ha de ver á Dios Trino y Uno. Se­
gundo punto. Su hermosura, seguridad, ale­
gría y perpetua duracion. Tercer punto. La 
compañía de la Virgen MARIA, Señora 
nuestra, de los ángeles y santos. 

DOMINGO, Primer punto. En los beneficios 
de la creacion, conservacion y redencion, 
etc. Segundo punto. Quien es dador de ellos, 
y el amor con que lo hace. Tercer punto. La 
ingratitud del hombre que los recibe. 

El Siervo de Dios, Fr. Paulo Aleman, 
aconsejó á sus discípulos un modo de pre­
pararse para morir, dividido por los dias 
de la semana. 

LUNES. (Decía el Siervo de Dios) debes 
pensar con viva consideracion, que te ha­
llas enfermo para morir. 

MARTES. Piensa que tienes frío y calen­
tura muy grande. 

:M1ERCOLl!S. Que te has de confesar con 
mucha diligencia, como quien se prepara 
para morir. 

5. 
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JuuEs. Has de comulgar, como de la 
mano del Señor con sus apóstoles en la 
cena, considerando, que cada vez es la úl­
tima, y que es por modo de viático. 

VIER"NES. Has de recibir en tu pensa­
miento y consideracion la santa uncion, la 
cual ha de ser ungirse y olearse con la san­
gre de Jesucristo. 

SABADO. Pensar que te mueres ya, y te 
sepultan : que pisan tu sepultura y te 
dejan olvidado. 

DoMINGO. Que has de resucitar con el 
Señor en la patria celestial. 

El que mas piensa en morir, 
Mas tiempo suele vivir; 
Pero el que olvidado de esto 
Sin pensar, muere mas presto. 

MEDITACIONES DE LA PASION. 

REPARTIDAS PARA LOS DIAS DE LA SEi\lANA. 

LUNES. La oracion del huer,0, y prendi­
miento. 

Primer punto. La oracion del huerto, ago­
nías del Señor y sudor de sangre. Segundo. 
El prendimiento, la humildad con que se 
entregó á sus enemigos, y beso de Judas. 
Tercero. El desamparo de.los discípulos, 
negacion de san Pedro, y demas trabajos 
de aquella dolorosa noche, que le prendie­
ron. 
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MARTES. Los azotes en la columna. 

Primer punto. La crueldad con ·que los 
sayones le amarraron y le azolaron. Se­
gundo. La desnudez, y vergüenza del Se­
ñor. Teréero. Las acusaciones, blasfemias 
y escarnios. 

?tlJERCOLES. La corona de eapinas, y Ecce 
· Homo. 

Primer ptmto. La coronacion de espinas. 
Segundo. La vestidura de púrpura que le 
pusieron, vendándole su santísimo rostro, 
poniéndole una caña por cetro, como á rey 
de burlas, y los muchos oprobios y blasfe­
mias que le decían. Tercero. Como le saca­
ron al balcon, diciendo Pilato : Veis aquí 
al hombre : la gritería con que clamab:¡. el 
pueblo, pidiendo le crucificaran, y la sen­
tencia de muerte. 

JUEVES. El Señor con la cruz á cueStll$ por la 
calle de la amargura. 

Primer punto. Como salió el Señor de ca­
sa de Pila to, entre dos ladrones con la cruz 
á cuestas, como facineroso, por las calles 
públicas de Jerusalen, con pregones falsos. 
Segundo. El despedimento que tuvo de su 
santísima madre; el dolor que sintieron 
estos amantísimos corazones. 1'ercero. La 
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opinion del pueblo; las tres caidas, y el 
Jlanto de las bijas de Jerusalen. 

VIERNES. La crucifixion. 

Primer punto. Como llegando al monte 
Cal vario, fo desnudaron de sus vestiduras, 
renovando todas sus llagas, por habérsele 
pegado las vestiduras con la sangre de las 
llagas de los azotes. Segundo. Como le ten­
dieron sobre la cruz, y clavaron sus santí­
simos pies y manos. 1'ercero. Como le le­
vantaron en allo; las siete palabras, y su 
dolorosa muerte. 

SABADO, La lanzada y soledad de la Virgen, 

Primer punto. Como ha\Jándole muerto. 
le abrieron con una lanza su santísimo 
costado, y la sangre y agua que de él sa­
lió. Segundo. Como le bajaron de la cruz, y 
le pusieron en los brazos de la Virgen, su 
santísima madre. Tercero. El entierro y se­
pultura del Señor; y soledad, pooa y ltolor 
de su amantísima madre. 

Do.mNGO. La resurreccion del Señor. 

Primer punto. Como bajó el ·señor al lim­
bo: la alegría:de los sao tos padres, y liber-

• tad. Seguudo, Su triunfante resurreccion. 
Tercero. El aparecimiento que hizo á su Sma. 
Madre, y gozo que tuvo la Señora en verá 
su Smo. llijo resucitado. 
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~fEDITACIO~ES PARA ANTES DE RECl­
BIR AL SANTISIMO SACRAMENTO , 

REDUCIDAS A ESTOS TRES PUNTOS : 

¿ Quién viene? ¿ A quién viene? ¿ Y para 
qué viene? 

Distribuidas tambien por los dias de la semana 
por el mismo P. Fr. Domingo Sanche::. 

DOllINGO. ¿ Quién viene? Cristo nuestro 
bien, Hey aclamado en Jernsalen ~on aque­
lla voz : 1Jrndito sea el que viene m nombre del 
Señor. Aquel, que no solo es Rey de hom­
bres, porque lo es de todo lo criado, sino 
Rey de reyes y Señor de los señores : Rey 
benigno y manso, que viene á reinar para 
enseñarnos justicia, y salvarnos con muy 
copiosa redencion : porque de él está es­
crito en Zacarías: Mira que tu Rey viene 
á U, ju_sto y salvador. 

¿ A quiin viene? A un humilde súbdito su­
yo, que le debe diez mil talento~, y no tie­
ne un minuto ó blanca para comenzará sa­
tisfacerle y pagarle. 

¿Paraquéviene?Xopara ejecutarle, ven­
derle, apoderarse de sus bienes, ó hacer 
esclarns á sus hijos, sino para darle 
mas precio y valor que monta la deuda; 
esto es, á darle su precioso cuerpo y san­
gre. 
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Lo~ES. ¡,Quién viene? CRISTO JESUS, 
Maestro, que dijo de sí: rosotro• me lla­
mai• Yatatro 11 Sttior: 11 deci, bie,i, porqu~ 
lo soy. Maestro que comenzó primero á 
obrar, que á enseñar, mostr_áudoles á los 
ángeles y hombres la doctrma de la per-
feccion. 

¿ A quién tiene Y A un discipuJo rudo, que 

tarde mal ó nunca se aplica á aprender la 
1 

' • 1 la leccion de las virtudes; y si a guna vez 
oye, con gran facilidad la olvida,- . 

¡, Para q"' t,ieRe? Para que yo 1m1te á la 
• esposa, alcanzaudole con la fe, y lle~ándo­

lc con la esperanza á la ca~a de m1 al!11ª• 
donde me euseí1ará los camrnos de la JUS-

, licia : y en retorno de eso le convi~aré, ó 
brindaré con el vino suave de randad, Y 
el mosto esprimido de las granadas de los 
santos afectos. 

M.un.i,;s. ¿ Quién vie11e'l CRISTO JESUS, 
tau verdadero amigo de los hombres, q~e 
de enemigos suyos; los hizo amigos, red1-
miéndolos con su sangre. Amigo fiel, á 
quien ron nada se puede comprar, pues no 
equivale el oro, la plata, ele., al ,•alor de 
él. Tal amigo, que ofendido por nuestra~ 
culpas, no nos deja ni desech~; antes s1 
nos aguarda con los brazos abiertos par~ 
l'l perdon, si nos volvemos á él arrepenti-

dos. 
¿ A quién vie,ie? A quien infinitas veces 
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ha despreciado su amistad, ha antepuesto 
~I p_ecado á su gracia, ha trocado su fami 
har1dad amante, y utilisima conversacion 
por l_o~ gustos del mundo, y vanisimos y 
permc1osos coloquios de los hombres 

¿ Para quétJiene? Para ser fiel amigo,' am­
paro fuerte; para que hallándole, halles 
un tesoro para acrecentar tu amistad, bie­
nes, etc., le estreches con él mas intima­
mente por amor. 

MIERCOLES. ¿ Quién viene? Cristo, herma­
no -nuestro, que siendo verdadero Dios, Y 
Senor de los hombres, no se afrenta de 
ll~marnos hermanos, diciendo: Yo conta­
re_lu nom_bre á mis hermanos. Hermano, y 
pnmogémto! que siendo suya toda la he­
rencia, admite á su posesion otros adop­
tados de su padre, que es Dios. 

_l.~ quié,uine? A un hermano suyo, fra- • 
tr1c1da, que como otro Cain le ha muerto 
pecando con la mayor atrocidad. ' 
. ¡,_A qué tJie11e? A conservar en la vida es­

p1~·1_tual al hermano que Je mató, sin per­
~1tir que ande vagando y huyendo sobre la 
herra. 

~VEVES. /, Quié1l viene? Cristo Padre, de 
Q~Ien está escrito: Padre del siglo adve­
mdero : el que engendró á todos los hijos 
de la_ Iglesia'. ~orla palabra de verdad, y 
les d_1ó ser d1vmo, semejante al sayo por 
grac,a. 
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'A quién tiie~e? A IJ:onsumido la salud, 
gastado la hac1endal y venalmente, has­
viviendo desordena a 
ta quedar perdido. f e la estola pri-

• Á qui viene? A ves irm e·l anillo de 
6 • á ponerme 

mera de la gra~1a, defenderme con el 
los dones del cielo, á de los afectos 

d l Piés • esto es, 
. calza o os • de sus auxilios; pa-

, malos, con el ampa~o de su cuerpo y san­
ra hacerme banque e 

gre, etc. Q ., .. i·-e" Cristo Señor, que 

'

' NºS • Ul<ll " ... . la 
1E11, ... •" • 1 u O suave, Y 

puso á sus siervos e. y 1:s ha de dar pre­
carga ligera de su ley' Y ·nstante de 
mio de gloria eterna l)Or un • 

servicio:. . "A un esclavo vilisimo, que 
¡, A quien v1e11e.. s las ataduras de 

ha rompido infim~i:::~eel yugo de la de­
su santa ley, sacu . tándose al san­
bida servidu~br~, Y s;!~or que es el pe-
griento enemigo e su ' 

cado. . Y A reducir este escla,·o su-
¿ A qué v1e'.1e_ u los cordeles de Adán' 

yo á su serv1C10, co eslituirle á su 
con prision~s. d? :°:; !:s gloriosa ser­
casa y dom1mot, los los imperios, gustos-y 
vidumbre, que o 

coronas. Quién viene? Cristo Jesus, es-
SAB.\DO, ¡,. á la alma su querida, por 

poso, que d1cef las. drspósalr conmigo en 
1mo dr snq pro r ' · 
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juicio, en justicia, y misericordia. Enjuicio 
librándola de sus enemigos; en justicia, jus­
tificándola por su gracia; y en misericordia, 
sublimándola á tanta dignidad de esposa 
sin méritos suyos . 

¿ A quién viene? A mi alma, que ha sido 
infinitas veces desleal y adúltera : que le 
ha quebrantado la fe, como lo dice Jere­
mías, en lodos ]os collados altos, por so­
berbia; y debajo de lodos Jos árboles ver­
des, por sensualidad, y suciedad indigna. 

¿ A qué viene? A que compungida la alma 
se vuch a á él, y sea de él admitida amoro­
samente, en el florido lecho de su dulcisi­
ma familiaridad y compañía. 

OTRA MEDITACION 
PARA ANTES DE COUtLGAR, REPARTIDA E?f 

ESTOS PUNTOS. 

, Quitn viene? ¿A qué viene? y ¡, A quien 
viene. 

Prm1tr ptmto. Considera quien viene á tu 
alma, ó á quien has de recibir? Que es 1111 

Dios tan inmenso, que no cabiendo en ciclo 
y tierra, se hizo hombre por nuestro amor, 
se quedó en el sacramento para nuestro 
consuelo y regalo. Sacarás afectos de ad­
miracion, de amor y alabanza. 

Segundo punto. Considera, ¿á qué viene? • 
A cnriqnererle, á darlr, y aumentarte la 

(i 
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vida de la alma; á darte la prenda de la 
gloria, y llenarle de bienes, y preservarle 
de males; á darle á sí mismo,_ para que ten­
gas en él, y con él todos los bienes._Sa_carás 
afectos de agradecimiento y ofrec1m10nlo, 
deseando tener que renunciar por su amor, 
ofreciéndole tu alma y cuerpo ; y ya que 
no tienes cosa tuya, ofrécel'le lo mismo que 
te da en el sacramento, que es á sí mismo; 
ofrécele tambien á su santísima madre, Y 
á todos los justos y santos, ele. Ofrecerás 
la comunion por mano de la Virgen al eter­
no Padre. 

Tercer punto. Considera'.¿ á quien vi~n~ ~l 
que no cabe en el cielo 'l A m1, que s~y v1hs1-
mo pecador, polvo, ceniza y la m1sm~ na­
da; el Rey al siervo, el criador á la cnatu­
ra. Y asi dirás : de donde á mí, que venga 
á mi alma mi Dios, y mi Señor? De donde 
á mi tanto beneficio, etc. Sacarás afectos 
de humildad, de temor, r~verencia, de 
adoracion á tu Dios y confus1on tuya. 

Tendrás todo el dia de comunion, si put 
dieres, la presencia de Dios sacramentad?, 
como que tu alma es el trono y sagrano 
:londe está el Señor, continuando los afec­
tos referidos, cuando tratamos de la re­
scncia de Dios. 
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:;mm CONSIDERACIONES REPARTllM:, 
l>OR LOS DIAS DE LA SEMANA. . 

Considerando á nue,tro dulce JESUS, debajo 
de un 11ombre, 6 titulo, para tenerle presente 
y recibirle así en el sacramento. 

Sacadas del P. Molina.De! Sacer~., trat. 6. cap.4. 

Domingo. Considérale como á Dios. Lu-
11es : como Rey. llfartes : como Huesped de 
la alma. Miércoles ; como Maestro. Jueves : 
como Pastor. Viernes: como Redentor. Sá­
bado : como Sacerdote, y Sacrificio. 

Otras Consideraciones del mismo autor. 

Domingo : Considérale ó recibele como 
Médico. Lunes : corno Amigo. Marte, : como 
Padre . .Miércole.~ : como Esposo. Jueves : co­
mo á Manjar de la alma. Vierne, : como á 
Fuente de aguas vivas. Sábado: como Sol 
y Luz verdadera. 

Jlorma de ftacer los actos de fe, esperanza, y 
caridad. 

Creo firmemente en el misterio de la 
santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, tres personas distintas, y un solo 
Dios verdadero. Creo, en el misterio de la 
encarnacion, que la segunda persona de la 
santísima Trinidad, que es el Hijo, se hizo 
hombre por nosotros en las purísimas en-
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Lrañas de mi Señora la Virgen MAR!A, por 
obra del Espíritu Santo, quedando _siemp~e 
Virgen' Y verdadera Madre de D10s. Asi­
mismo creo, que es Dios remunerador_; es­
to es, que premia á los buenos, Y castiga~ 
los malos. y creo, Y confieso de todo m1 
corazon todo cuanto nuestra santa madre 
J glesia, ~atólica romana tie~e Y enseña por 
de fo; y protesto vivir y ~or_1r en esta s~n~a 
creencia; Y si tuviera mil vidas las_ pus1e1 a 
por su defensa, y rubricara con m1 sangre 
las verdades católicas, 

Actos de esperanza, 

Dios mio esperanza y refugio mio, des­
confiado d~ mi miseria, en ti pongo todas. 
mis esperanzas; esperan~o, ~orno _espero, 
en tu infinita bondad y m1sencord1a, y en 
los méritos de Jesucristo mi Redentor' que 
arrepintiéndome de mis culpas ( como me 
arrepiento de todo mi corazon, ): la_s detes­
to por ser ofensas contra tí, mi Dws), me 
las perdonarAs, Y perseverando con tu fa­
vor Y gracia en la enmienda, me darAs_ la 
gloria: pues en tí confia y e~pera tanto b1e11 
mi corazon, vida y alma m1a. 

.Actos de caridad.. 

¡ O vida de mi alma ! O alma de vida 1] O 
amor mio, mi Dios y Señor! Te amo, Se_nor 
Y Dios de todo mi corazon, con toda m1 al-
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ma, y sobre todas las cosas. Y quisiera, Se­
ñor, abrasarme en el fuego de tu amor, y 
amarte como te aman los ángeles, santos 
y justos de la tierra, y como te amó y ama 
la purísima Virgen MARIA mi Señora: y 
si fuera posible , quisiera amarte con el 
amor infinito, que te amas A tí mismo; y 
que con este amor le amaran todas las cria­
turas, desde el principio del mundo, conti­
nuAndole por toda la eternidad. 

¡ O amor eterno I Amele yo de todo mi 
corazon, mortificando con él todo mi amor 
propio, para que quede solo el amor tuyo. 
Amele de toda mi voluntad, negando todos 
sus quereres por cumplir lo que tú quie­
res. Amete con toda mi alma, refrenando 
las pasiones de mis apetilos, para que se 
vayan tras tí todos sus afectos. Amele con 
toda mi mente, negando mi juicio propio, 
y cautivando mi entendimiento en servi­
cio de tu fe, y cumplimiento de tu volun­
tad. Amele con todas mis fuerzas, mortifi­
cando mis sentidos, y aplicando mis poten­
cias A la guarda de tu ley : y pues tus man­
damientos no son imposibles, dame fuer­
zas para amarte, del modo que quisieres 
se1· amado, haciéndome facil y suave con 
tu gracia, lo que es imposible á mi flaque­
za. Amen. 

¡ O alma! Levan la las alas de lu corazoa 
sobre lodo lo criado, y sobre tí misma, tras­,~. 
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pasando todo lo que es premio, y penas, ó 
interé5 tuyo, y vuela con ligereza á lo ín­
timo y supremo de tu Criador soberano 
Amale por quien es, por su infinita bondad 
y caridad. Amale porque te ama, y desea 
ser amado de tí. Dale gusto en lo que te 

· pide para tu bien. Alábale y glorifícale, 
porque te manda que le ames, y te da fuer­
zas para cumplir lo que se dignó mandar. 
¡ O-amado mio 1 ¿ Qué te va á tí en que yo 
te ame? ¿O qué te importa tener amistad 
conmigo? A mi me importa, Señor, y no á 
tí; mas tu infinita caridad lo solicita, como 
si te importara á tí como á mí. ¡ O, quién 
pudiese imitar en esto tu amor, olvidándose 
totalmente de sí, por amarte á tí solo, úni­
co, y sumo bien mio I á quien sea honra, 
gloria y continua alabanza, por todos los 
siglos. Amen. 

CORONA DE AMOR. 

Que se ha de ejercitar por las cuenta, de la 
camándula, el que la tuviere; el que no, la 
dirá 6 rezará con el a(ccto posible, como 
aquí se pone. Sacada de las obras del P. En­
rique Engelgrave, de la sagrada compañia 
de Jesus. 

MpDo DE HACER ESTE EJERCICIO, 

Puesto en la presencia de Dios, persi­
gnarse, hacer el acto de conlricion , y 
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pedir á su divina l\Iagestad encienda y 
abrase tu corazon, para decirle con veras 
que le amas, haciendo cuenta que el mism¿ 
Dios que tienes presente, te hace las tres 
preguntas siguientes : 

PRUIER DENARIO, 

¿Hijo, 6 hija, me amas? 

1º Tú, Señor, sabes muy bien que te amo, 
mas que á mis ojos y que á todo lo que 
puede ser deleitable á la vista. Aparta mis 
ojos para que no vean la vanidad. 

2° Te amo, Dios mio, mas que á mi aus-. e 
to : y por tu amor qmero abstenerme de 
todo apetito, en el comer y beber, para 
gustar solo, cuan suave eres y sabroso. 

3• Te amo, Señor mío, mas que á todo lo 
que puede ser deleitable á mis oídos; y 
pot tu amor los quiero cerrar á todas las 
músicas y cantares de la tierra, para que · 
solo suene tu voz en mis oidos. 

4° Te amo, Dueño mio, mas que á todos 
los olores y fragancias de las llores: lléva­
me tras del suave olor de las virtudes. 

5° Te amo, Criador mio, mas que á todos 
los sucios, y bestiales deleites de la carne 

. ' que castigaré con la penitencia y mortifi-
cacion. 

6• Te amo, Querido mio, mas que á to­
das las comodidades de mi cuerpo; el cual 
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quiero que padezca, cuanto tú quisieres 
por tu amor. . 

7• Te amo, mas que á todas ~as riquezas 
del mundo: aparta, Señor, m1 corazon de 
todos los bienes temporales. 

8• Te amo Dios mio, mas que á to~os los 
nombres, tíÍulos, y dignidades del~ llerra: 
y quiero ser deshonrado, y ultraJado por 
~amm. . 

9, Te amo, Señor mio, mas que á ~ 1 sa­
lud, la ·cual quiero emplear en serv11te; y 
si gustas la perderé por amarte. . . 

10•Te amo, Dios mio, mas que á m1 vida, 
Y mas que á mi alma; Y. en este mundo 
aborrezco la vida, Y m1 alma por solo 
amarte á ti. 

SEGCXDO DBXAl\10. 

¿ Hijo, ó hija, me amas? . 
1• Te amo Señor mio, con toda m1 me­

moria : jam~s me podré olvidar de t!, que 
le has dicrnado de acordarle de mt, con 
tantos y t~ repetidos beneficios rec~bidos. 

2• Te amo con todo mi entendimiento : 
que no hay mas que saber, que saber 
amarte. . 

1 3• Te amo con toda mi voluntad : OJa á 
fuese encendida y abrasada con un ~mor 
perfeclí~imo y ardientísimo. Ojalá m1 vo­
luntad fuera dueña de todos los corazones 
y voluntades del universo, para amarte 
con todos ellos. 

SliRAfJCA. m: 
<i. Te amo con todas mis potencias facul 

tades, sentidos, y afectos, y quiero' lodos 
emplearlos en solo amarle á tí solo. 

5• Te amo con lodos mis allegados, pa­
rientes, amigos, y bienhechores : porque á 
tí estoy mas obligado con infinitas venta­
jas; y quiero que el amor que les tengo 
sea solo en tí, y por tí, porque tú me Jo 
mandas. 

6° Te amo, Señor, y Padre mio mas 
lieruameute que un hijo puede am;r á su 
padre: porque tú eres mi padre verdadero 
ante todo. 

7° Te amo, Esposo mio, mas firmemente 
que una esposa puede amar á su esposo : 
porque tú eres el verdadero esposo de mi 
alma. 

8• 'fe amo mas que al cielo, el cual sin 
ti infierno me pareciera. 

9" Te amo, mas que á todos los bienes 
espirituales de mi alma; pues no puedo te­
ner mayor bien que amarte, y padecer por 
tu amor, en el alma y en el cuerpo, cuan lo 
fuere de tu agrado. 

t()o Te amo mas que á todo el umverso 
mundo, y mas que á todas las cosas cria­
das. 

TERCER DENARIO. 

¿ Hijo, ó hija, me amas? 

1• Ojalá, Señor, nada ame fuera de tí que 

• 



70 MARGARITA 

menos te ama, el que ama alguna cosa con­
tigo, que no es por ti, y para tí. 

2° Ojalá te amara con un amor casto, co­
mo te amaron las vírgenes santas. 

3• Ojalá te amara con un amor cons­
tante, como te amaron los santos confeso­
res. 

,1.0 Ojalá te amara con un am~r fuerte, 
como te amaron los santos mártires, para 
padecer por ti todo cuanto hay que pade- · 
cer. 

5º Ojalá te amara con un amor filial, co-
mo te amaron todos los apóstoles. 

6º Ojalá te amara con un amo~ ardientí­
simo, como te aman los querubines, y se­
rafines. 

7º Ojalá te amara con un amor perfectt­
simo, como te amó en el mundo, y te aro~ 
en el cielo la Virgen MARIA, tu Madre Y m1 
Señora. 

8º Ojalá te amara con cuanto amor te 
aman, y amarán eternamente los cortesa­
nos del cielo. 

9• Ojalá te amara, como te amas desde 
la eternidad. 

10º Ojalá te amara con un ~mor, ~ue 
por amarte padeciese, cuanto lu pad~ciste 
por mí; y que muriese de amor por b, co­
mo tú moriste por mí. 

SERA PICA. 71 
Para ajustar las treinta y tres de la camándula 

( el que la t1'viere) irá leyendo por este libro 
y dirá los tres siguientes acto~, que recopila~ 
todo lo dicho. 

¿ Hijo, 6 hija, me ama,? 
1° Me alegro, Señor, y me gozo de que 

t? amen todos los justos de la tierra; y qui­
siera con el amor de todos amarte ; y me 
pesa de que te ofendan los pecadores : 
cuantas culpas se han cometido yse come­
terán, quisiera que fueran actos de encen­
dido amor, con que todos te amasen y no 
te ofendiesen. 

¿Hijo, 6 hija, me amas? 
2° Me gozo, Señor, me alegro de que te 

amen perpétuamente los ángeles, los san­
tos y bienaventurados, y que te ame la 
Virgen María mi Señora, y la humanidad 
de mi Señor Jesucristo; y el amor de todos 
quisiera yo tener, para amarte. Me pesa 
de que te blasfemen los demonios y con­
denados en el infierno : cuantas· blasfe­
mias han dicho y dirán quisiera yo que 
f~era? _perfectísimas alabanzas y actos fer­
l'tentISimos de amor, con que todos te 
:imasen. 

¿ Hijo, 6 hija, me amas? 
3° Me alegro, me regocijo y me gozo de 

que tú mismo me am()s, y se amen entre 
sí las divinas peri:onas de la santísima:'. ¡. 
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nidad: y, si fuera posible, este amor qui­
siera tener para amarte, y que le tuvieran 
cuantos ángeles, hombres y criaturas ha 
habido, y habr{l, para que todos y cada uno 
te amasen, como mereces ser amado; y 
esto, Dios mio, lo repito siempre que res­
pire, y siempre que con la boca, ó corazon 
diga y repita : lo dicho dirho. Dame tu gra­
cia, fervor, y luz para saberlo hacer, decir 
y repetir tambien, siempre que dijere : 
Abrcúame, Señor, con el (uego de tu amor. 
Vuelvo á repetir y decir todo rsto : y te lo 
ofrezco con cuanto amor te han amado, y 
amarán por toda la eternidad en los cielos, 
y en la tierra, y junto con los méritos, pa­
sion y muerte de mi Señor Jesucristo, tu 
unigénito hijo y mi Redentor; con el cual 
en compañia del Espíritu Santo vives v 
reinas por todos los siglos de los siglos. 
Amén. 

OFRECl!IIIEXTO, 

DulcfsfrnQ Jesus, Señor y dueño absoluto 
de mi amor : yo me entrego de todo rr.i co­
razon A tu amor : seas, amado mio, todo 
para mí, y yo para tí; para que mis pensa• 
micnlos sean de amot, mis palabras do 
amor, mis obras de amor, cuanto intente 
sea de an:-or, cuanto respire amor: mi al­
ma, cuerpo, poteucias y sentidos se em­
l)ler.n en li; para r¡ne unido~ pcrfrctamento 

• 
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conl!go en esla vida, por amor, ó por 
gracia, merezca continuar amándole por 
todos los siglos de los siglos. Amen. 

EJERCICIOS 

QOB SE HAN DE HACER, POR AMOR DBL 
Nlfo U EL SANTO ADVIENTO. 

Se comienzan el dia de S. A11dré1 ..4pó1tol. 

Un braserilo de lumbre para calentar y 
zahumar al niño Dios. 

Si en el fue¡¡o, que en ml vive, 
Alma, prelrndct arderle; 
Araba de rrsolverle 
A dejar lo que le impide. 

Peticion del alma al l',ii10 Dios. 
Romped, mi Dios, todo aqnrllo, que al 

volar á vos me estorba. Dirá, ralla dia, has­
t~ la noche bvrna, siete vece, estas jaculato­
ria, : Jesus mio, yo le doy mi corazon 
abrasado en amor tuyo, Jesus mio, mi úni: 
co dueño, abrásame en tu amor, para que 
a_mante te reciba, y abrasado de amor por 
!Im~ muer¿¡. Estos días meditarás en aquel 
10601!0 amor, en que ardía para con los 
hombres el niño Dios en el pesebre, y Jo 
mal que tantos le corresponden. 

Se privará de algunos gustos estos dias 
por amor del niño mos. Rezará tfcs padre: 
nueslros, y Ir<'~ ª"<'mo rí:is {l Jesus, Maria y 

7 
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José, ofreciéndoles por posada su alma y 
corazon, para hospedarlo¡¡ en ellos. 

La nochebuena rezará el rosario ó coro­
na de la Virgen en su casa, sin salir á ver 
las calles y plazas, por amor del niño 
Dios. 

EJERCICIOS PARA LOS DUS DE PASCUA, 

En hacimiento de gracias, y adoracion 
al Señor, en su nacimiento, y considérale 
recien nacido en el portal, en compañía de 
su Madre, y del Señor S. José. Harás tus 
adoraciones y hacimiento de gracias en es­
la forma. 

Por la mañana actuarás la presencia de 
Dios; y considerándole recien nacido, be­
sarás la tierra diciendo: (< Señor y dueño 
ce mio, porque habeis nacido por mi amor.,> 

Rezarás una estacion, y le ofrecerás al 
Señor con ella su cuerpo santísimo sacra­
mentado, si hubieres comulgado. Le ofre­
cerás fambien tu cuerpo, alma, y todo 
cnanto tienes : juntamente Je ofrecerás á 
sn santísima Madre, á Señor S. José, ele. 
Pídele gracia para recibirle eil el sacra­
mento: amor y agradecimiento, paraagra­
decPrle tan grande fineza; y todo lo que Je 
fuere al Señor agr!,ldable. 

A la tar.te ( si tienes lugar), besarás la 
tierra diciendo: Yo te adoro, ele., y reza 
tres credos en hacimiento de gracias, ofre-

1 

~áilrC~ ~ 

ciéndole al Señor todas las almas justas, 
con todas sus obras y méritos, pidiéndole 
por el estado de la Santa Iglesia. 

A la noche, harás la misma protestacion, 
adortrndole recien nacido, dándole gracias 
por esle beneficio. Rezarás tres padrenues­
tros, ofreciéndole la pasion y tormentos, á 
que nace, y le esperan para nuestra reden­
cion y remedio; y la volunlad y amor con 
que viene á padecer por nosotros. Ofrece­
rás tambien tu corazon, y los de todos los 
hombres, para qne los llene de su amor y 
gracia. Manifiéstale, y ofrécele al Señor á 
t~dos los pecadores : pidiéndole que pues 
viene, como médico, á darnos salud y cu­
rar nuestras llagas, sane á todos de la cul­
pa, para que lodos le sirvan y amen en es­
ta vida, y en la otra eternamente le gocen 
por toda la eternidad. Amén. 

Yo te adoro, JESUS mio, 
Señor de toda ¡¡-randeza, 
en tan estraña pobreza, 
tan traspasado de frio. 

EJERCICIOS A LOS SANTOS REYES. 

JJesde el dia de año nuevo, hasta el dia de la 
Epifanía. 

1° Rezarás tres padrenuestros, y tres 
avemarías al San lo Rey, que ofreció el oro; 
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pidiéndole te alcance del Señor el oro finí­
simo de la virtud de la caridad. 

2º Al Santo Rey, que ofreció la mirra, re­
zaras lo mismo, con alguna mortificacion, 
como disciplina, cilimo, ayuno, 6 abste­
nerse de algun apetito, ele.; pidiéndole te 
alcance del Señor la perfecta morlificacioo 
de las pasiones. 

3º Al Santo Rey, que ofreció el incienso, 
rezara.s tres padrenuestros y .tres avema­
rías ron la oracion mental, que tuvieres 
( si puedes medita~); pidiéndole le alcance 
del Señor el don de la contemplacion, y 
perfecta oracion. 

El dia de los Santos Reyes ofrecerás al 
Seiior,junlo con los dones de estos santos 
tu corazon, tus deseos ( si fueres religiosa, 
renovarás tus votos), pidiéndoles los ofrez­
can por ti, y le alcancen del Señor las vir­
tudes que necesitas. 

Adoracion y ofrecimienio, que lwce tl afma 
al Señor. 

De 1us tesoros los rept 
01 ofrecieron sus dones : 
fo ofreico los coraiones 
De losqoe guardan tus leyes. 

To caridad en ti oro, 
En la mirr.1 lo pasion1 
En incienso to oracion 
Te '1Írr~co

1 
p<m1ue te adoro. 

1 

SERAFICA, 

El darle aleo es de r.uon, 
Por niiio rer.ien nacido : 
Jonlo con lo ya ofrecido, 
Yo te doy mi corazou. 

ESCALA PARA EL CIELO. 

Peoat1 dolores, trabajos, Sole,lad silencio 
1
) • ) l 

ersec~e1one11 a~reolas, Desprecin1 humildad, 
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Aocush11, calamidades, Paeieucia caridad 
T • · r 1 ' ' t'&t_1mo1~1os 11 101,quejas, Fé y esperama, castillacl 
Pe111!.t~c1a1, sequedadt>l1 Simple obediencia : 
Tenbc1ouell, abslioencias, Todos esto, 5011 caminos 
Vitl ilias, reprehensiones, Que conducen, 
Desnudez, hambre, Guiao, y ensc,iau, 
Pohreia,.: Al quenr á Diospreten1lc 

Y al que gozarle desea. 
1 

EJERCICIOS 

QUE CADA DIA HACIA EL SH~OR JN'OCENCJO XI 

DB FELIZ RECORDAClOl'l', 

Yo os adoro, Dios mio, santísima Trini­
dad, Padre, Hijo, y Espirilo Santo tres 
personas, y un solo Dios. ' 

Me hnmillo en el abismo de mi nada 
debajo del acatamiento de vuestra~ 
!ad. 

Os creo firmísimamente: pondré 
da~ po~ testificar lodo aquello qu 
beis dignado de hacerme entend 
medio de la sagrada Escritura, y de ' 
tra santa Iglesia . 

• 
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Pongo toda mi esperanza en vos, y cuan­
to puede haber de bienes espirituales, y 
temporales, así en esta vida, como en la 
otra : todo lo deseo, espero, J quiero solo 
de vuestra mano, Dios mio, vida mia, y so• 
la esperama mia. 

A vos entrego por hoy, y para siempre mi 
cuerpo y mi alma, mis potencias, memoria, 
entendimiento, voluntad, y todos mis sen­
tidos. Protesto que no consiento, ni quiero 
consentir ( en cuanto es en mi) en cosa 
que sea la minima ofensa de vuestra Ma­
gestad. 

Propongo firmisimamente emplearme 
con todo mi ser, en servicio y gloria vues-
tra. 

Estoy pronto á recibir cualquier trabajo, 
que me venga de vuestras manos, por da-
ros gusto. • 

Querria emplearme todo, á fin que vues­
tra Magestad fuese servido, glorificado, y 
amado de todos los hombres del mundo. 

1 Me gozo eternamente de vuestra felici­
dad eterna : y me alegro que sea& tan glo­
rioso eo el cielo y tierra. 

Os doy infinilas gracias por los benefi .. 
cios, que yo, y lodo el mundo hemos reci­
bido, y recibimos de vuestra Magestad. 

Amo á vuestra bondad por ella misma, 
con todo el afecto de mi corazon y de mi 
alma : y quisiera saberos amar, como OI 
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han amado los ángeles y los justos; con el 
amor de_ los cuales junto el imperfect1simo 
amor mio . 
. Oírezco á vuestra Magestad, con los mé 

ritos de_los santos, de la Virgen santísima 
Y. de Cristo, nuestro Señor, mis obras para 
siempre, bañándolas con la preciosa san­
gre de Jesus, mi Redentor. 

Tengo intencion de lograr cuantas indul­
gencias pueda, en las acciones y obras de 
e11te_ dia, y de aplicarlas por modo de su­
fragio á _las almas del purgatorio. 

Tamb,en tengo intencion de ofrecer todo 
aquello, que puedo en penitencia y satis-
faccion de mis pecados. ' 

Dios mio, por ser v_os infinitamente digno 
de ser amado y servido : porque sois quien 
sois, me duelo, ~ me arrepiento, cuanto 
mas puedo, de mis pecados, y me disgus­
tan mas que todo otro mal: pido humilde­
mente perdon , y propongo firmemente 
nunca mas ofenderos en adelante. 

Quedo en vuestras llagas Jesus mio • 
le~edme, y dilatadme dentr~ de ellas, ho; 
Y siempre, hasta que me concedals verot 
Y amaros eternamente. Amén. Jesus, ,., 
Y ~•arta, yo os doy mi corazon 1 el 
m1a. 
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OTRA ORACION 

DE LA DEVOCION DEL SEÑOR INOCENCIO XI 

A LA GLORIOSA SANTA BARBABA, 

para alcanzar por n fot,rce1ion 111 gracia de 
r,cibir lo• ,antos ,acranumlo• nntes de mo­
rir. 

Jia. Ven, Esposa de Cristo, recibe la co­
rona que el Señor te preparó para siem-
pre. 

+. Ruega por nosotros, santa JJMbara, 
~. Para que merezcamos recibir los santos 

sacramentos. -

Oll.lCIO1'. 

Rogámoste, Señor, que por la interee­
sion de tu virgen y martir Santa JJárbara, 
nos defiendas de toda adversidad : para 
que por su medio merezcamos, antes del 
-dia de nuestra muerte, recibir con verda­
dero arrepentimiento y pureza de una 
buena confesion, el glorioso cuerpo y san­
gre de nuestro Señor Jesucristo: que conti­
go ,·ive y reina en unidad del Espiritu San­
to, Dios, por todos los siglos de los siglos. 
Amén. · 

ESTO SE A~ADE A DICHO EJERCICIO, 

Alma de Cristo, santifícame : 
Cuerpo de Cristo, sáh'ame: 

SERAFIC.,.. 8( 

Sangre de Cristo, rmhriágame: 
Agua del costildo de Cristo, lávame • 
Pasion de Cristo, confó\;lamc: 
1 O buen JESUS I óyeme : 
Entre tus llagas escóndeme : 
De U no permitas me aparte : 
Del maligno enemigo defiéndeme . 

En la hora de mi motrte llámame · J mándame 
á 

• ) 
que venca h, para quo con tus santos te alabe por 
lodoa los siclos. 

ORACIOV. 

1 O sacratísima <'rnz I ¡ ó inocente corde­
ro 1 ¡ ó pena grave y cruel I ó corazon tras­
pasado 1 ¡ ó sangre de Cristo derramada 1 
1 ó muerte amarga de Cristo 1 ¡ ó Divinidad 
~nlisima, digna de ser adorada y reveren­
ciada I Favoréceme, Señor, ahora y en la 
hora de mi muerte, para que merezca go­
zarle en la vida eterna. Amén. 

-


